
 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Qué es y qué tiene que ver conmigo? 

Cuando Greg Williams me pidió que comenzara a enfocarme en el calendario de adoración 
cristiana para el capacitador CGI, pensé: “Claro, eso será bueno para un par de artículos. ¿Qué 
más?" No tenía idea de la profundidad del significado y el propósito que encontramos en el 
calendario de adoración. Sabía que la Navidad y la Pascua eran importantes; me gustaban las 
velas y centrarme en la venida de Jesús para el Adviento, y disfrutaba celebrando el nacimiento 
de la iglesia del Nuevo Testamento en Pentecostés, pero los otros días no parecían tener tanto 
significado. ¿La verdad? Estaba equivocado. Centrarse solo en partes del calendario de adoración 
es perder la verdad de que toda gira en torno a Jesús y nos recuerda que él es el centro del centro. 
Además, nos mantiene enfocados en quién es él, quiénes somos nosotros en él y quiénes son los 
demás en él. 
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La temporada de Adviento se enfoca en las tres “venidas” de Jesús: su nacimiento, su regreso y 
su entrada en nuestras vidas a través del Espíritu Santo. Nos enfocamos en la esperanza, la paz,  
el gozo y el amor de Jesús. 

La temporada navideña celebra a Emmanuel: Dios con nosotros. “El Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros” ( Juan 1:14 ). La encarnación no fue un evento de un día. Jesús sigue siendo 
humano; todavía está con nosotros; todavía habita entre nosotros. 

La temporada de la Epifanía se centra en la iluminación. Nos enfocamos en Jesús siendo la luz del 
mundo, luz que destruye las tinieblas. Jesús les dijo a sus discípulos (y a nosotros) que viniéramos 
y miráramos. Mirar lo que él está haciendo. Al enfocarnos en la misión y el ministerio de Jesús, 
vemos más y más de su gloria. 

La temporada de Preparación para la Pascua nos recuerda caminar con Jesús, entregarnos a su 
voluntad y a su camino. Le llamamos Preparación para la Pascua porque esto nos ayuda a 
mantenernos enfocados en Jesús y no en nosotros mismos. Hacemos esto porque llegamos a 
saber, y sabemos que conocemos, que Jesús es la respuesta a nuestros anhelos más profundos. 
Él es la única respuesta al dolor y sufrimiento que atravesamos en este mundo. Caminamos a 
Jerusalén con él, gritando Hosanna con los demás justo antes de su descenso a Jerusalén. 

La Semana Santa es un tiempo para escuchar el mensaje de Jesús para nosotros en Juan 13-17, 
para amarnos unos a otros y vivir en el amor del Padre, del Hijo y del Espíritu. Lloramos su muerte 
el Viernes Santo, sin olvidar nunca que es por su muerte que podemos vivir libres en él. El Sábado 
Santo reflexionamos sobre lo que sería la vida sin Jesús y nos damos cuenta de que no tendríamos 
nada. Podemos sentir la pérdida que sintieron los discípulos, mientras entendían que no sabían 
que se acercaba el domingo. 

El tiempo de Pascua es más que el Domingo de Resurrección. Empezamos celebrando el triunfo 
de Jesús sobre la tumba, que da esperanza a toda la humanidad. Celebramos que lo viejo se ha 
ido, lo nuevo ha llegado. Los 50 días de Pascua nos dan mucho que celebrar y muchos motivos 
para alabar a Dios. Nos enfocamos en palabras como expiación, adopción, redención, 
reconciliación, perdón, justificación, santificación, rescate, mediación, aceptación y amor. 
Durante esta temporada celebramos la ascensión de Jesús, cuando regresó al Padre y nos llevó 
con él, llevándonos a un reino que ya está aquí, pero que  aún no se ve ni se experimenta por 
completo. 

Luego llegamos al Tiempo Ordinario, que comienza con Pentecostés. En esta edición del 
capacitador nos centramos en el Tiempo Ordinario, el cual entendemos que no nada de ordinario. 
Si deseas un ejemplo bíblico del Tiempo Ordinario, sugiero que leas los Hechos de los Apóstoles. 
El Tiempo Ordinario comienza con la llegada del Espíritu Santo, el comienzo de la iglesia del Nuevo 



Testamento y una transformación de los corazones. Después de escuchar el sermón de Pedro, la 
respuesta fue: "¿Qué hacemos?" Este es el grito del Tiempo Ordinario, un tiempo en el que nos 
enfocamos en nuestra participación con Jesús en todo lo que Él está haciendo. El Tiempo 
Ordinario llama la atención sobre el llamado del discipulado: lo que estamos llamados a hacer, y 
quiénes estamos llamados a ser. 

Llamado al discipulado 

Estamos llamados a ser el cuerpo de Cristo. Y no hacemos esto por nuestra cuenta. Una de las 
grandes promesas que Jesús hizo a sus discípulos fue que enviaría el Espíritu Santo. Queremos 
responder de la misma manera que lo hicieron en ese día de Pentecostés: ¿Qué hacemos? Jesús 
nos llama a cada uno de nosotros a “perder la vida por su causa”. Nos dice que seamos sus 
embajadores, que vivamos en nuestra nueva creación, que seamos reconciliadores. Cada uno de 
nosotros está llamado a amar a Dios con todo nuestro ser y a amar a nuestro prójimo como a 
nosotros mismos. Estamos llamados a revelar su luz a los demás, a vivir a su imagen, a encarnar 
su amor. 

El Tiempo Ordinario nos ayuda a desarrollar ritmos saludables de discipulado: adorar juntos, 
servir al vecindario con campamentos vecinales y otros eventos, estar presente en las 
comunidades de nuestra iglesia, representar a Jesús en el trabajo, en el hogar y entre nuestros 
vecinos. 

Nota lo que Lucas dijo acerca de la iglesia del Nuevo Testamento: 

42 Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en el partimiento del 
pan y en la oración. 43 Todos estaban asombrados por los muchos prodigios y señales que 
realizaban los apóstoles. 44 Todos los creyentes estaban juntos y tenían todo en común: 45 vendían 
sus propiedades y posesiones, y compartían sus bienes entre sí según la necesidad de cada 
uno. 46 No dejaban de reunirse en el templo ni un solo día. De casa en casa partían el pan y 
compartían la comida con alegría y generosidad, 47 alabando a Dios y disfrutando de la estimación 
general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al grupo los que iban siendo salvos. ( Hechos 2:42-
47 ) 

Bobby Gross, autor de Viviendo el Año Cristiano, dijo que el corazón del Tiempo Ordinario es 
participar en la misión de Dios. Esa misión es participar en el rescate de cada persona de la trampa 
en el pecado y compartir el amor y la vida de Dios con ellos. En el Tiempo Ordinario se nos 
recuerda que pertenecemos a Dios, y el Jesús que inspiró y motivó a los líderes de la iglesia 
primitiva es el mismo Jesús que vive y obra en nosotros. 4 Hay un solo cuerpo y un solo Espíritu, 
así como también fueron llamados a una sola esperanza; 5 un solo Señor, una sola fe, un solo 
bautismo; 6 un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos y por medio de todos y en todos. 
( Efesios 4:4-6 ). 



Quiero ser claro: no tienes que discipular a otros para ser un recipiente del amor y la gracia de 
Dios. Él te ama y te bendice simplemente porque fuiste creado a su imagen. Él es quien es. Pero 
también te creó para estar en relación con él, para participar con él en las cosas que le dan alegría, 
y te invita a participar en la alegría de ser un discípulo. A lo largo de esta edición del Capacitador, 
encontrarás artículos que te darán ideas sobre cómo ser un discípulo y cómo aprovechar al 
máximo el Tiempo Ordinario. 

Unámonos a Jesús en su misión y hagamos del Tiempo Ordinario un tiempo extraordinario para 
ti y tu congregación. 

 

Editor-Rick-Shallenberger 
 
 

 

 
Lo que sucedió después de Pentecostés nos da dirección para la misión y el desarrollo. 

Por Cara Garrity, Coordinadora de Desarrollo 

El mes pasado celebramos Pentecostés, cuyo relato se encuentra en Hechos 2:1-47 . En el día de 
Pentecostés, vemos una obra del Espíritu Santo que demuestra la expansión inclusiva del reino 
de Jesús. Lucas nos dice que ese día se añadieron 3.000 personas. Pentecostés nos enseña sobre 
la naturaleza de la misión de Jesús y nuestra participación en ella. Creo que lo que sucedió a 
continuación puede enseñarnos algo quizás igual de importante sobre el desarrollo de los 
seguidores de Cristo. 
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Vemos en Hechos 2:42-47 que la inclusión de nuevos creyentes fue transformadora personal y 
colectivamente. La forma de vida cambió para los seguidores de Cristo. Los creyentes 
participaban activamente en una nueva forma de vida en comunidad unos con otros mientras 
seguían a Cristo. Y a medida que continuamos leyendo en Hechos, vemos que los creyentes no 
solo fueron transformados sino también movilizados. El primer ejemplo claro que vemos, está en 
Hechos 6:1-7 , donde siete seguidores griegos fueron designados para supervisar la distribución 
de alimentos a las viudas helénicas. Estos creyentes fueron empoderados para liderar esta 
función de la comunidad de la iglesia primitiva. En Hechos 8:4 , vemos que los creyentes dispersos 
predicaban la palabra dondequiera que iban. Participaron activamente en la misión de Jesús. 

Para la iglesia primitiva, unirse a la comunidad de creyentes era más que convertirse en una 
“persona que solo ocupa un asiento” u otra cara en la multitud. Unirse a la comunidad de 
creyentes significaba entrar en la vida de la iglesia y en un discipulado que conducía a la 
transformación, la participación y la misión. 

¿Qué significa esto para nosotros hoy? Podemos aprender de la iglesia primitiva que la misión 
conduce no solo a la inclusión y el crecimiento físico, sino también a la transformación, la 
participación activa y la multiplicación de la misión. A medida que participamos en la misión de 
Jesús a través de la Avenida del Amor, nuestra meta no debe ser el simple crecimiento físico, o 
los personas en los asientos. La iglesia no es simplemente un club social. El objetivo es la sanación, 
la restauración, la transformación. 

Es fácil leer acerca de ese primer Pentecostés del Nuevo Testamento y detenerse en la 
declaración de crecimiento: "tres mil fueron agregados a su número ese día". Pero eso sería un 
error porque lo que sucedió a continuación también importa. ¿Cómo se habría desarrollado de 
manera diferente la historia de la iglesia primitiva si se añadieran 3.000 a su número ese día y 
luego los apóstoles se negaran a nombrar a los siete para supervisar la distribución de alimentos 
a las viudas helénicas? ¿O si no hubiera siete, o ninguno, dispuesto a dar un paso al frente y 
liderar de esa manera, qué hubiera sucedido? 



¿Qué pasaría si se agregaran 3,000 a su número ese día y luego aparecieran solo una vez por 
semana para escuchar hablar a los apóstoles? Y que hubiera sucedido si cuando habían sido 
esparcidos, entendieron que no sabían cómo predicar la palabra, o incluso no tenían ningún 
deseo de hacerlo, porque ese era el trabajo de los apóstoles, no de ellos. Lo que sucedió después 
de que se añadieran los 3.000 es importante. Los asuntos de hacer discípulos y edificar la iglesia 
son los temas importantes sobre los que reflexionamos durante el Tiempo Ordinario. 

En términos prácticos, cuando los nuevos miembros y los nuevos creyentes se conectan a la vida 
de nuestra iglesia local a través de las Avenida del amor, ¿qué sigue? ¿Cómo pueden participar 
significativamente en la vida de la iglesia? ¿Cómo pueden ser discipulados y desarrollados en la 
participación ministerial de acuerdo a sus dones y llamados? ¿Cómo sería para nosotros 
involucrar, equipar y empoderar a nuevos miembros y nuevos creyentes para unirse a Jesús en 
el ministerio? 

La iglesia primitiva nos muestra que la participación en la misión de Jesús es parte integral de la 
vida de un seguidor de Cristo. No es algo reservado para las ligas mayores, los profesionales o 
aquellos que han estado “en el juego” por un tiempo determinado. ¿Cómo pueden los ritmos y 
prácticas de nuestra iglesia local reflejar esta realidad? Otra forma de hacer la pregunta es ¿cómo 
nos involucramos en la Avenida del amor con una perspectiva de desarrollo? ¿Cómo nos puede 
ayudar la integración de las Avenidas en este empeño? 

Algunos fueron agregados a nuestro número hoy. ¡Aleluya! ¿Qué pasará después? 
 

 
 

 

 
Entre los seguidores de Cristo, lo ordinario es especial, es santo, es misional. 

Por Elizabeth Mullins, Asistente de Publicaciones 

El calendario litúrgico representa la historia de Dios. ¿Dónde estamos situados en él? Veamos un 
par de pasajes para iluminar este momento en la historia global  de Dios donde nos encontramos, 
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es decir, después de la encarnación y resurrección de Jesús, pero antes de la culminación total 
de su reino, antes de la segunda venida de Cristo. 

En Juan 3, Jesús le explica a Nicodemo que nadie puede entrar en el reino de Dios a menos que 
nazca del agua y del Espíritu. Deben nacer de nuevo. Entonces Jesús dice, 

13 Nadie ha subido jamás al cielo sino el que descendió del cielo, el Hijo del hombre. 14 »Como 
levantó Moisés la serpiente en el desierto, así también tiene que ser levantado el Hijo del 
hombre, 15 para que todo el que crea en él tenga vida eterna.  (Juan 3:13-15 ) 

Ahora veamos la historia a la que se refiere Jesús en el libro de Números. 

La serpiente de bronce 

4 Los israelitas salieron del monte Hor por la ruta del Mar Rojo, bordeando el territorio de Edom. 
En el camino se impacientaron 5 y comenzaron a hablar contra Dios y contra Moisés: —¿Para qué 
nos trajeron ustedes de Egipto a morir en este desierto? ¡Aquí no hay pan ni agua! ¡Ya estamos 
hartos de esta pésima comida!  6 Por eso el Señor mandó contra ellos serpientes venenosas, para 
que los mordieran, y muchos israelitas murieron. 7 El pueblo se acercó entonces a Moisés, y le 
dijo: —Hemos pecado al hablar contra el Señor y contra ti. Ruégale al Señor que nos quite esas 
serpientes. Moisés intercedió por el pueblo, 8 y el Señor le dijo: —Hazte una serpiente, y ponla en 
un asta. Todos los que sean mordidos y la miren vivirán. 9 Moisés hizo una serpiente de bronce y 
la puso en un asta. Los que eran mordidos miraban a la serpiente de bronce y vivían.. ( Números 
21:4-9 ) 

Increíble. Esta es una historia fantásticamente loca con más para desempacar de lo que el espacio 
permite aquí. [Si deseas profundizar más, pregúntate por qué la "cura" estaba en la forma de 
aquello que trajo violencia y muerte? Podría ser una referencia a 2 Corintios 5:21 . ¿De verdad  
daba el Padre serpientes mortíferas cuando sus hijos le pedían pan, como registró el autor? 
Mateo 7: 9-11 puede ser como una referencia a Números 21. Como si Jesús estuviera diciendo: 
"Ustedes han oído que se dijo, pero yo les digo..."] 

 



 

¿Por qué no se eliminaron las serpientes? ¿Y qué tiene que ver todo esto con el Tiempo 
Ordinario? En Cristo, experimentamos sanidad y tenemos vida de resurrección. Somos partícipes 
de la vida eterna ahora, y somos ciudadanos del reino de Dios ahora. Pero todavía hay serpientes 
en el campamento, ¿no? Todavía experimentamos peligro, dolor, violencia, pérdida y 
enfermedad. Compartir lugar en el Tiempo Ordinario parece recordarle unos a otros: Fijen sus 
ojos en Jesús; ha sido levantado y está atrayendo todo hacia sí mismo. Es como vendarse las 
heridas y las mordeduras unos a otros, compartir seguridad y esperanza: ¡Ánimo! Sé que esta 
mordedura es muy dolorosa, pero no acabará contigo; tu vida está escondida en Cristo. 

Compartir-lugar, como personas misionales durante el Tiempo Ordinario, puede parecerse a las 
siguientes prácticas: 

• Di la verdad: la vida es difícil, y no ganamos ningún punto con nuestros vecinos fingiendo 
lo contrario. Cuente su historia y haga espacio para las historias de otros. Sean una 
comunidad que diga la verdad en voz alta. Cuando tú lo cuentas primero, es como repartir 
hojas de permiso para ser auténtico. Decir la verdad es un punto de entrada para compartir 
el lugar. 

• Acepta las limitaciones: La santificación es el proceso de ser conformado al Hijo del 
Hombre ( Romanos 8:29 ). Posees una vida de un perfecto tamaño humano; te estás 
volviendo completamente humano, no súper humano. Deja de resistirte a lo que incluso 
Jesús aceptó. No eres autosuficiente. Tu existencia es precaria, frágil, finita. Cuando estés 
exhausto o enfermo, deja de trabajar. Cuando necesites ayuda, pídela. (Eso es decir la 
verdad. Vea el punto anterior). Somos interdependientes por diseño; dar la bienvenida a 
las limitaciones de los demás. Es vital para compartir-lugar. 

 



• Busca el equilibrio: haz un inventario de recursos, tanto a nivel corporativo como personal. 
¿La Avenida de la Esperanza absorbe todos los recursos de la iglesia? ¿Hay un área de tu 
vida personal que está absorbiendo una cantidad desproporcionada de recursos? Ninguno 
de nosotros tiene un suministro ilimitado de energía, tiempo, dinero. (Ver punto anterior.) 
No es razonable desviar recursos de otra área de tu vida que necesitas, como el descanso 
o las relaciones. Eso no es dedicación; esto es estar desbalanceado. El equilibrio es 
fundamental para compartir-lugar; requiere tiempo y margen suficiente para prestar 
atención a nuestro lugar y vecinos. 

 

• Intenta cosas nuevas: Normaliza el ensayo  y el error. No hay innovación sin riesgo. Quizás 
podamos desmitificar el “error” al probar nuevas cosas si aceptamos nuestras limitaciones. 
Admitamos que somos falibles, confesemos cuando nos equivocamos y volvamos a 
intentarlo. (Ver puntos anteriores. Todo encaja, ¿no?) Amar a nuestro prójimo siempre 
requerirá riesgo. Seamos realistas: compartir-lugar implica lo desconocido. Estamos 
conociendo a personas que antes eran extraños. Cuando premiamos el triunfo en lugar del 
intento, creamos jerarquías espirituales. Honremos nuestro trabajo sagrado, por diferente 
que parezca, sin comparación y dejemos el resultado al Espíritu Santo. 

El diccionario Oxford define lo ordinario como algo que no tiene características especiales o 
distintivas. El uso común de la palabra es engañoso, lo que implica que ordinario no es 
interesante, no es importante. Nuestras vidas están situadas en la vida trina; por lo tanto, 
nuestras vidas ordinarias son especiales. Lo ordinario es sagrado. Lo Ordinario es hermosamente 
misional. 
 

 

 
Comparte el lugar con tus vecinos - Jesús dio el ejemplo de compartir el lugar y nos invita a 
participar con él. 

  Por Jillian Morrison, Pastora Asociada, Glendora, CA 

¿Quién es mi prójimo? Esta pregunta se le planteó a Jesús hace más de dos milenios y todavía se 
hace hoy. Jesús responde a la pregunta con una historia que demuestra que cualquiera puede 
ser nuestro prójimo, enfatizando la importancia de mostrar misericordia a los desesperanzados 
y marginados ( Lucas 10:25-37 ). Si bien cualquiera en el mundo puede ser considerado nuestro 
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prójimo, aquellos que viven geográficamente cerca de nosotros también están en esa categoría, 
y aquellos con los que tenemos más contacto y la mejor oportunidad de compartir. Esto significa 
que nuestro prójimo está en casa, en nuestro vecindario inmediato, en el trabajo, en aquella milla 
cuadrada alrededor de donde nos reunimos en la iglesia y más allá. 

 

¿Qué significa compartir lugar con mi vecino? El teólogo y mártir cristiano Dietrich Bonhoeffer se 
refirió a la misión y presencia de Jesús en el mundo como su ministerio continuo de “el lugar 
compartido”. Nuestro Señor comparte el lugar de cada persona y actúa plenamente en su 
nombre, teniendo en cuenta sus mejores intereses. Para Bonhoeffer, compartir el lugar es 
asimétrico e incondicional, ya que puede terminar siendo una vía de un solo sentido: no espera 
o tiene expectativas de que la otra persona corresponda. [1] 

https://resources.gci.org/wp-content/uploads/2022/06/062022-GCI-Buzz.pdf?fbclid=IwAR3mdUvO3yo_YrtMIEj6FJErrVd1PZiXMBOTySf5fkCLmgP7QiSfNHY0O5c
https://equipper.gci.org/2022/07/ordinary-tim?format=printable#_ftn1


Esta forma de vida radical refleja el mandato de Jesús de amar incluso a nuestros enemigos 
haciéndoles el bien y sin esperar nada a cambio ( Lucas 6:35 ). El profesor Andrew Root describe 
el lugar compartido como algo que toma forma cuando “nos ubicamos completamente en la 
realidad del otro, negándonos a alejarnos incluso de su más oscuro horror. Así como Jesús 
encarnado, crucificado y resucitado fue totalmente nuestro, también nosotros, como discípulos 
de Jesús, debemos convertirnos en partícipes, sufriendo con y por los jóvenes”. [2] En definitiva, 
de esto se trata el compartir el lugar con el prójimo: Sufrir con y por el otro, por el bien del otro. 

Empatía y Compasión 

Algunos de los momentos más transformadores de mi vida han sido momentos en que otros 
compartieron mi sufrimiento y viceversa. Expresaron empatía y compasión por mí simplemente 
estando ahí para mí en mi dolor, y así mismo yo con ellos. Empatía es estar y sentir con otra 
persona. Cuando compartimos el lugar con otro, practicamos la empatía y la compasión. 

La idea de compartir el sufrimiento de los demás puede parecer desconcertante, pero el 
sufrimiento nos une. Todo ser humano en el planeta ha sufrido o sufrirá en algún momento de 
su vida. Es por eso que podemos practicar la compasión por nosotros mismos y por los demás, 
debido a nuestra experiencia compartida de quebranto mutuo. Además de la empatía, la 
compasión extiende la misericordia y la aceptación al otro. Que aprendamos a ser compasivos 
con nosotros mismos y con nuestro prójimo, ya que Dios ha sido misericordioso y nos ha aceptado 
a cada uno de nosotros exactamente como somos. 

Oración y perspectiva 

La oración puede parecer una obviedad, pero debemos tener cuidado de no subestimar el poder 
de la oración y lo que Dios puede hacer en y a través de corazones rendidos. La acción de 
compartir el lugar es radical y difícil, por lo que no podemos ser desinteresados y compartir el 
lugar con otros en nuestro propio poder. [3] 

Oremos para que el poder y la victoria de Cristo sean nuestra perspectiva, su confianza y su 
fortaleza. Oremos por nuestros vecinos. Pídele a Dios paciencia, empatía y compasión para cuidar 
genuina (y generosamente) de tu prójimo, para verlos como él los ve. Pídele a Dios que te dé el 
coraje para salir de tu zona de confort y presentarte a los demás. Ora por la capacidad de 
escuchar y el corazón para comprender a otros a medida que los conoces. Recuerda que amamos 
porque Dios nos amó primero, y Dios amó primero a tu prójimo también. 

Sugerencias y recomendaciones para comenzar a compartir lugares en tu vecindario 

https://equipper.gci.org/2022/07/ordinary-tim?format=printable#_ftn2
https://equipper.gci.org/2022/07/ordinary-tim?format=printable#_ftn3


• Recuerda que Dios es tu primer amor: Podemos amar y crecer en amor por nuestro 
prójimo solo cuando ponemos a Dios primero. Amar a Dios y recibir su amor diariamente 
es el combustible detrás de nuestra capacidad de amar a nuestro prójimo. 

• Conócete a ti mismo: Pídele a Dios el coraje y la gentileza de descubrir algunos de tus 
propios prejuicios que pueden conducir a juzgar a tu prójimo automáticamente sin que te 
des cuenta. Ora por sanación y liberación de cualquier prejuicio y ansiedad que impida 
compartir el lugar con sus vecinos. 

• Comienza poco a poco: intenta no ser demasiado ambicioso al principio; comienza con 
pequeños pasos. Elije a un vecino cercano para reunirte. Pídele a Dios algunas buenas 
preguntas para hacerles. Ora por todas y cada una de las interacciones naturales que 
puedan ocurrir mientras revisas tu correo, riegas las plantas o sales a caminar. 

• Invita: Invita a un snack, asiste a una noche de juegos por Zoom, disfruta de un paseo o un 
café al aire libre juntos, o asiste a un concierto al aire libre organizado por su ciudad. 
Durante las festividades, pregúntale a su vecino si estará solo durante las festividades e 
inclúyelo en tu(s) reunión(es) familiar(es). 

• Escucha y aprende: practica el arte de la escucha activa manteniéndote presente tanto 
como sea posible. Aprende los nombres de tus vecinos y lo que les apasiona. Si comienzan 
a compartir sus luchas contigo, recuerda respirar. Ofrece orar por ellos en persona. Pídele 
a Dios sabiduría para discernir cuándo una situación puede ser insegura para ti y/o tu 
prójimo. 

• Practica la compasión: Piensa en quiénes son los forasteros y los marginados en tu 
comunidad. Elige uno de estos grupos y descubre algo sobre ellos. ¿Que necesitan? ¿Qué 
tienen para dar? ¿Dónde te está llamando Dios a caminar en su compasión? [4] 

¡Dios te bendiga, iglesia, mientras participas en la misión de Cristo de sanar nuestro mundo! 

[1] Andrew Root, Revisiting Relational Youth Ministry: From a Strategy of Influence to a Theology 
of Encarnation (Downers Grove, IL: InterVarsity Press, 2007), 126. 

[2] Ibíd., 83. 

[3] Ibíd., 128-129. 

[4] Adele Ahlberg Calhoun, Manual de disciplinas espirituales: Prácticas que nos transforman 
(Downers Grove, IL: InterVarsity Press, 2005), 185. 
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Church Hack: El arte de la vecindad 

Jesús nos invita a participar con nuestro Dios uno y trino en el acercamiento de la humanidad. 
Amar a nuestro prójimo es permitir que el amor de Dios fluya dentro de nosotros y luego fuera 
de nosotros; no puede permanecer bloqueado e inmóvil en nosotros. Cuando nos permitimos 
ser un canal del amor de Dios, experimentamos el amor de Dios de manera más completa y 
holística, lo que nos permite conocer a Dios más íntimamente. En el ajetreo y el bullicio de 
nuestra vida diaria, a menudo no tenemos el espacio para desarrollar relaciones con nuestros 
vecinos. ¿Cómo podemos amar a lo que/a quién no conocemos? Esta herramienta de ayuda de 
este mes describe algunos consejos para construir relaciones con tus vecinos. Escoge uno de ellos 
para compartir con aquellos que tienes cerca. 
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EL ARTE DE COMPARTIR 

CON NUESTROS 

VECINOS 

HERRAMIENTAS 

DE LA IGLESIA 

CGI 

37 —“Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con todo tu ser y con toda tu 

mente”—le respondió Jesús—. 38 Este es el primero y el más importante de los 

mandamientos. 39 El segundo se parece a este: “Ama a tu prójimo como a ti 

mismo”. 40 De estos dos mandamientos dependen toda la ley y los profetas. 

Jesús nos invita a participar con nuestro Dios uno y trino en el acercamiento de la 

humanidad. Amar a nuestro prójimo es permitir que el amor de Dios fluya dentro de 

nosotros y luego salga de nosotros; no puede permanecer bloqueado y quieto en nosotros.  

Cuando nos permitimos ser un canal del amor de Dios, experimentamos el amor de Dios de 

manera más completa y holística, lo que nos permite conocer a Dios más íntimamente. En 

el ajetreo y el bullicio de nuestra vida diaria, a menudo no tenemos el espacio para 

desarrollar relaciones con nuestros vecinos. ¿Cómo podemos amar a lo que/a quién no 

conocemos? En esta herramienta de ayuda de este mes describe algunos consejos para 

construir relaciones con sus vecinos: 
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1. Aprende los nombres de tus vecinos. Dirigirse a alguien por su 

nombre es una poderosa forma de inclusión y reconocimiento. 

2. Escribe una nota de agradecimiento a un líder de tu comunidad. 

Envía una nota escrita a mano o un texto por redes a alguien que está 

haciendo un buen trabajo en la comunidad. Esto contribuirá en gran 

medida a alentarlo. 

3. Prepara kits de bienvenida para los nuevos vecinos. Cuando veas a 

alguien nuevo en el vecindario, dale la bienvenida con una nota y, si 

puedes, agrega una golosina casera o una tarjeta de regalo. 

4. Apoya intencionalmente a los restaurantes y negocios del vecindario. Compra productos locales ayuda al vecindario 

a prosperar y apoya a los propietarios y empleados locales de esos negocios. Los negocios locales también son 

excelentes lugares para encontrarse con vecinos, aprender los nombres de las personas y desarrollar un sentido de 

pertenencia. Elije algunos restaurantes para frecuentar, conoce al personal y a los clientes habituales. 

5. Apoya las escuelas del vecindario. Si la escuela de tu vecindario tiene una recaudación de fondos o un evento, 

considera participar. Si tienes tiempo, tal vez sea voluntario. 

6. Difunde el vecindario en las redes sociales. Únete a grupos de vecinos en Facebook o inicia conversaciones sobre los 

muchos regalos únicos en su barrio. 

7. Participa en la decoración o actividades festivas. Incluso las decoraciones más tontas pueden agregar alegría a las 

diferentes festividades del año. Las decoraciones son cada vez más populares y valoradas en las comunidades. 

8. Pasa tiempo afuera, lo que te perimirá interactuar con más personas y entablar una conversación con tus vecinos 

mientras caminan o conducen. 

9. Construye relaciones con aquellos que participan en programas existentes que sirven a la comunidad, como clases 

de inglés como segundo idioma (ESL), despensas de alimentos, bancos de ropa o guarderías. 

10. Planea “eventos ” diseñados explícitamente para atraer a personas del vecindario brindándoles algo que necesitan 

o disfrutan: fiestas en la cuadra, conciertos gratuitos, eventos de temporada, clases para padres, campamentos 

deportivos o regalos de útiles escolares, etc. 
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19. Visita las piscinas parque de tu vecindario. 

20. Pídeles a los residentes de mucho tiempo que te ayuden a aprender sobre el vecindario. 

21. Averigua los cumpleaños de tus vecinos y llévales una tarjeta y un dulce regalo de cumpleaños. 

22. Si conoces a una familia que está luchando con un problema de salud o ha tenido recientemente un nuevo bebé, 

llévales una comida. 

23. Regala cosas que no necesitas , no las pongas en la basura. 

24. Asiste a las reuniones del consejo de tu ciudad y entérate de lo que está pasando en tu ciudad. 

25. Asiste a las reuniones de la junta escolar local para saber qué está pasando en las escuelas. 

26. Participa en las fiestas, desfiles y celebraciones locales de tu ciudad. 

27. Participa en las escuelas de sus hijos o conéctate con otros niños educados en el hogar a través de eventos 

cooperativos locales. 

28. Pregúntale a tu universidad local cómo puedes ayudar a servir a los estudiantes internacionales. 

29. Involúcrate con los líderes locales  para aprender sobre la comunidad. 

30. Frecuenta una noche de música en vivo en tu cafetería o bar local. 

31. Ve al mismo estilista/barbero y conócelo. 

32. Cuando compres comida, visita el mismo mercado y has conexiones.  

33. Organiza un tiempo de coworking en la cafetería local para las personas que trabajan en casa. 

34. Inicie y organice un club de lectura en su vecindario. 

11. Sal a caminar o pasea a tu perro regularmente a la misma hora en tu vecindario. 

12. Organiza una venta de garaje. 

13. Organiza una noche de juegos (juegos de jardín afuera o juegos de mesa 

adentro). 

14. Organiza una noche de cine en el patio trasero para los niños de tu cuadra. 

15. Haz una caminata de oración o habla con las personas que te encuentres. 

16. Trota al aire libre en lugar de usar la caminadora. 

17. Únete a una liga de softbol, fútbol, baloncesto o algún deporte en la ciudad. 

18. Organiza una fiesta para ver una película o deportes. 
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35. Promociona los eventos del vecindario en el sitio web de tu 

iglesia o en la página de Facebook. La promoción cruzada 

desarrolla y demuestra la relación de tu congregación con tu 

comunidad. 

36. Organiza un programa de Navidad 

Trae a algunos músicos de la comunidad para que organicen un 

concierto de Navidad o haga una "llamada general" y permite 

que los miembros de la comunidad se reúnan para formar un 

coro una noche. 

Algunas iglesias tienen una “Natividad viviente” donde actores 

y animales vivos representan una escena de la natividad. Otros 

presentan una actuación del "Mesías". 

37. Facilita un mercado de artesanía/arte. Estos espacios son  

una excelente manera para que su comunidad no solo tenga la 

oportunidad de comprar localmente en esta temporada 

navideña, sino también una forma de participar 

personas que normalmente no visitan su iglesia. Apoya a los 

artesanos locales y crea conciencia de la iglesia para usted; es 

realmente un ganar/ganar. 

38. Planee un evento nocturno para padres. Haz que algunos voluntarios ofrezcan una salida nocturna para 

los padres para que los padres puedan tener una cita nocturna o encargarse de algunos mandados. 

 

39. Organiza una noche de manualidades. Invita a los vecinos a participar en una noche de proyectos de 

bricolaje. Reúne los suministros y ten maestro(s) listo para guiar al grupo a través del proceso. La creatividad 

y la conversación fluirán a medida que los vecinos trabajan en sus proyectos uno al lado del otro. 

 

40. Organizar y facilitar un campamento vecinal. Desarrolle un tema y invite a los jóvenes de su vecindario 

a actividades, juegos, manualidades, obras de teatro y todo tipo de diversión. 
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Advertencia: este artículo analiza la tragedia del 11 de septiembre. No sigas leyendo si podría 
exacerbar cualquier trauma preexistente. 

El 11 de septiembre de 2001, estaba trabajando para las Escuelas Públicas de Boston (BPS) y 
nuestra oficina central estaba en el corazón del centro de la ciudad. Mi trabajo consistía en 
coordinar los programas extracurriculares del distrito, entre otras tareas. Cuando los cuatro 
aviones se estrellaron, llevándose consigo las Torres Gemelas y parte del Pentágono, un nuevo 
tipo de miedo se apoderó de mi corazón. Parecía que la realidad se estaba desmoronando, 
porque estaba sucediendo lo impensable. 

 

Mi esposa es de Nueva York y teníamos familiares cercanos que trabajaban en el área, familia a 
la que no pudimos contactar. Además, hubo rumores de que otro avión se dirigía a Boston con la 
misión de alcanzar un objetivo en el centro. Quería salir corriendo de allí, pero había cerca de 
60.000 niños que necesitaban volver a casa con sus padres asustados. La mayoría del personal 
de BPS fue enviado a casa. Sin embargo, me pidieron que me quedara y descubra cómo 
comunicarles a cientos de proveedores y socios de actividades extracurriculares que las escuelas 
cerrarían hasta el final de la crisis, algo que nunca antes se había hecho. Mientras trabajaba, 

Inicio Visión Juvenil: Miedo 

 



recuerdo que me preguntaba si la vida tal como la conocía estaba llegando a su fin. ¿Puedes 
identificarte con este sentimiento? 

Afortunadamente, más tarde descubrí que la familia de mi esposa estaba bien físicamente (tomó 
más tiempo sanar emocionalmente) y que el cierre de BPS fue lo más fluido posible. Sin embargo, 
esa experiencia me cambió a mí y al resto del país. Muchos de nosotros sentimos un nuevo tipo 
de miedo: el miedo a que nuestro mundo se desmoronara. 

Con el cambio climático, los tiroteos en las escuelas, las insurrecciones y la guerra, nuestros niños 
y jóvenes entienden ese mismo miedo. Muchos de ellos sienten que su mundo se está 
desmoronando, y parece que cada semana sucede algo que refuerza ese miedo. Las 
investigaciones muestran que el miedo y la incertidumbre juegan un papel importante en la 
forma en que los iGens (Gen Z) toman decisiones, y pueden ser la generación viva más 
traumatizada. En nuestro trabajo con los jóvenes, no solo necesitamos entender su miedo, sino 
también cómo ministrarlos en medio de un mundo que se está desmoronando. 

Cuando el apóstol Juan escribió el libro de Apocalipsis, su audiencia probablemente sintió que su 
mundo se estaba desmoronando. Vivieron en el período inmediatamente anterior o posterior al 
saqueo de la Ciudad Santa, la destrucción del Templo de Herodes y la dispersión de la 
congregación de Jerusalén. Instituciones y edificios que parecían existir para siempre, 
aparentemente desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos. Es en este contexto que Juan escribe: 

La nueva Jerusalén 

21 Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra habían 

dejado de existir, lo mismo que el mar. 2 Vi además la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 

cielo, procedente de Dios, preparada como una novia hermosamente vestida para su prometido. 3 Oí 

una potente voz que provenía del trono y decía: «¡Aquí, entre los seres humanos, está la morada de 

Dios! Él acampará en medio de ellos, y ellos serán su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 

Dios. 4 Él les enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no habrá muerte, ni llanto, ni lamento ni dolor, 

porque las primeras cosas han dejado de existir». 

5 El que estaba sentado en el trono dijo: «¡Yo hago nuevas todas las cosas!» Y añadió: «Escribe, 

porque estas palabras son verdaderas y dignas de confianza». 

( Apocalipsis 21:1-5 ) 

A través de Juan, Dios tranquilizó a su pueblo al recordarles que todavía estaba en control. Dios 
quería que supieran que vio su miedo e inseguridad, y que ya tenía un plan para arreglar las cosas. 
A pesar de que su mundo se estaba desmoronando, servían a un Dios que podía y volvería a 
armar todo mejor que nuevo. 



Necesitamos enviar los mismos mensajes a iGens. Deberíamos crear espacios para que expresen 
sus miedos y hacer todo lo posible por escuchar, en lugar de tratar de superar el miedo con frases 
teológicas concisas que nunca funcionan (por ejemplo, “¡No tienes que tener miedo porque el 
amor perfecto echa fuera el miedo! ”). En su lugar, trate de relacionarse con su miedo. Comparte 
con ellos momentos en los que sentiste que tu mundo se estaba desmoronando y háblales sobre 
su fe en un Dios que está haciendo todo nuevo. Si es necesario, ayúdalos a encontrar un consejero 
profesional que los ayude a procesar su miedo y ansiedad. 

Quisiera poder decir que no hay razón para que nuestros jóvenes tengan miedo, pero la hay. 
Pueden pasar cosas malas, y nadie tiene una garantía de seguridad. La buena noticia es que Jesús 
ha vencido al mundo, incluyendo todas las cosas terribles y horribles. Él sostiene nuestro futuro 
y nada puede alterar los buenos planes que tiene para nosotros. Por lo tanto, incluso cuando 
parece que nuestro mundo se está desmoronando, podemos confiar en él para que haga todo 
nuevo. 

 

Por Dishon Mills, Coordinador del Ministerio de Generaciones de EE. UU. 
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